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Unos  miembros- -  de  la  Sociedad  de  Artesanos  contes 
tan  cuatro  palabras  al  anónimo  titulado — "Refuta* 
cion  al  aviso  importantísimo  #," 


IT-Iüy  bien  han  hecho  los  autores  de  este  papelucho,  en  no  suscribir* 
lo.  El  nombre  solo  de  los  que  lo  han  publicado,  seria  bastante  re* 
futacion  y  el  elogio  de  la  asociación  que  los  ha  espulsado  ignomi* 
niosamente  ,  pues  que  ella  se  propuso  por  base,  para  no  caer  en  des* 
crédito,  no  admitir  en  ella  si  no  á  hombres  de  bien.  Si  algunos  qué 
no  lo  son  pudieron  introducirse  al  principio,  fué  efecto  de  la  inespe- 
riencia  y  poco  conocimiento  de  las  personas,  por  parte  de  los  fundadores. 

La  sociedad  con  tan  oportuna  espulsíon  ,  se  ha  purgado,  y  su 
jüarcha  no  será  interrumpida  con  proposioiones  alarmantes  y  diriji- 
das  á  la  subversión  del  orden,  á  que  intentaban  conducirla  varios  co- 
rífeos  de  partido,  por  medio  de  esos  miserables,  que  se  glorian  per* 
tenecer  á  la  facción  ominosa  de  los  autores  de  las  sangrientas  es- 
cenas del  20  de  julio  y  posteriores  empresas.  El  pueblo  sano  los  co- 
noce   por    estos    signos;    es  bastante   esta  indicación. 

Sin  duda  que  tan  esclarecidos  blasones  habrán  exitado  la  rabia 
y  negra  envidia  de  verdaderos  patriotas.  Deseamos  se  nos  injurie  siem- 
pre de  este  modo,  pues  que  diciendo  su  objeto,  cuanto  piensen  que 
pueda  ser  en  nuestra  contra,  lo  recibimos  como  un  favor  distinguido. 
Siendo  tan  libres  como  esos  folletistas  para  decir  nuestra  opinión,  no 
podemos  dejar  de  hacerlo,  asegurando  que  no  pertenecemos  á  la  facción 
que  ellos  ;  por  el  contrario,  la  detestamos.  Pertenecemos  á  los  honra- 
dos  ciudadanos  que  tanto  han  atacado  los  enemigos  del  orden,  y  que 
por  sel»  decididos  sostenedores  de  él,  son  el  objeto  de  su  rabia  y  ne- 
gra  6  blanca  envidia. 

El  que  goza  de  esa  miserable  dotación,  ni  aspira  á  mas  ni  de- 
sea conservarla  ;  cuando  se  cruzan  los  sacrosantos  intereses  de  la 
patria  ni  su  vida  reserva.  El  sillero  miserable  no  ha  pensado  jamás 
salir  de  su  taller  á  ser  Ministro  de  Estado,  adulando  á  un  necio  pre- 
sumido ó  frenético,  que  ha  puesto  infinitas  veces  á  la  nación  en  el 
borde  del  precipicio  y  se  esfuerza  para  consumar  su  ruina  ínterin 
tengamos  vida  no  permitiremos  que  el  Árbol  de  los  caprichos  de  un 
loco  se  riegue  con  nuestra  sangre.  Derrámenla  los  que  quieran  ad- 
quirir los  renombres  de  Leónidas,  dado  á  su  caudillo ,  mientras  no- 
sotros nos  honramos  con  el  de  buenos  y  juiciosos  chilenos  ami- 
gos   de  la  libertad  y  del  orden.   Santiago,  Abril  16  de  1829. 

M.   de  G.«#l  B.   de  O, 
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